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Evolución Geomorfológica de Isla Mocha durante el Holoceno

Ximena Prieto

Introducción

En el presente trabajo se entregan diversos antecedentes geológicos, en base a los cuales se propone una evolución geomorfológica de Isla Mocha durante el Cuaternario, particularmente en el Holoceno. La finalidad de este estudio es brindar un marco de referencia para las investigaciones arqueológicas y antropológicas que se realizan en el área.

Isla Mocha se ubica en el Océano Pacífico, a 35 km de la costa y la latitud de Caleta Tirúa (aprox. 38º L.S.), en la Octava Región (Fig.1). A esta isla se accede por barco, desde puertos vecinos o por vía aérea desde la ciudad de Cañete.

Durante este estudio se realizó una campaña de terreno de cuatro días de duración en Diciembre de 1994, efectuándose un reconocimiento preliminar de gran parte del perímetro de la isla y los sitios arqueológicos. La zona boscosa central no fue visitada, debido a su difícil acceso y la escasa disponibilidad de tiempo.

La integración de las observaciones de terreno con la interpretación de fotografías aéras (Servicio Aéreo Fotogramétrico del año 1979, escala 1:60.000 aprox.) permitieron la elaboración de un mapa geomorfológico escala 1:50.000, que fundamenta este estudio.

Para la definición e interpretación de las unidades geomorfológicas, se utilizó como texto de referencia el libro de Arthur Bloom, Geomorphology, editado en 1991.

Antecedentes Geológicos
Isla Mocha se sitúa en el margen occidental de la Placa Sudamericana, formando parte del Bloque Mocha frente a Temuco. Este bloque estaría limitado al norte y sur por las fracturas Mocha y Valdivia, respectivamente y en el oeste por la fosa chilena, expresión superficial de un margen convergente de placas, en el cual la Placa de Nazca subducta bajo la Placa Sudamericana (Fig.1).

La isla es la parte más alta de un cordón montañoso desarrollado en la plataforma continental, de orientación N-NW, limitado por cuencas rellenas con sedimentos del Plioceno que sobreasen a rocas metamórficas (Nelson y Manley, 1992). A lo largo de las costas de isla Mocha, se exponen areniscas y pelitas tufíticas marinas, de edad Eoceno a Mioceno y areniscas del Plioceno, plegadas y falladas (Tavera y Veyl, 1955).

De acuerdo a lo observado en terreno, estas unidades se exponen discontinuamente y deformadas, en gran parte de las playas modernas. Las mejores exposiciones se encuentran en el margen noroccidental, en el sector de Monte Los Natres.

La estructura que afecta a las rocas expuestas, probablemente corresponde a fallas inversas imbricadas (Nelson y Manley, 1992), en respuesta a una tectónica compresiva activa durante el Terciario y Cuaternario.

La isla presenta en sus márgenes sedimentos marinos costeros y dunas de edad Holoceno (Kaizuka, 1973; Nelson y Manley, 1992) depositados en terrazas marinas expuestas sobre el nivel del mar actual. Las altas tazas de alzamiento episódico y/o gradual de la isla durante el Holoceno, explicaría la disposición de estas terrazas (Nelson y Manley, 1992).

Fig. 1. Ubicación del área de estudio 

Geomorfología del Area de Estudio
1. Aspectos Generales
La isla presenta una forma elongada de orientación NW-SE y abarca un área de 53 km2, con una extensión longitudinal de 13 km y 5.5 km de ancho.

Los ríos de la isla son juveniles, de cursos fluviales ligeramente rectos y dirección al NE y SW, los que desarrollan reducidas hoyas hidrográficas y un patrón de drenaje paralelo. En general, los ríos presentan un mejor desarrollo en la ladera nororiental de la isla, que en la opuesta.

De acuerdo al relieve actual de la isla se distinguen dos sectores, que en este trabajo se denominan Zona Central y Franja Costera, respectivamente. La zona central, está caracterizada por colinas boscosas de alturas inferiores a los 400 msnm. Rodeando esta zona, se desarrolla la franja costera, área aterrazada de alturas que no sobrepasan los 50 msnm. Además, en la ribera insular suroccidental, se distribuyen numerosos islotes rocosos de bajo relieve y poca extensión (Fig.2).

Figura 2
Mapa Geomorfológico de Isla Mocha
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1.1. Zona Central
Esta zona exhibe laderas abruptas hacia el nororiente de la isla y pendientes suaves en el margen suroccidental. Se presenta disectada por esteros de orientación general NE-SW, que limitan cordones de cerros de igual orientación, con alturas homogéneas que varían entre 300 y 390 msnm, siendo Cerro Ramirez (390 msnm), la máxima altura.

En la parte alta de estas colinas se fotointerpretan remanentes de antiguas terrazas, las que de acuerdo a su desarrollo, son denominadas en éste trabajo I y II, de más antiguo a más joven, respectivamente.

1.2. Franja Costera
Presenta un ancho de 0.2 a 2 km, una altura inferior a los 50 msnm y está constituida por una superficie aterrazada. En esta franja se pueden distinguir dos subunidades: la nororiental y la suroccidental.

La franja nororiental se desarrolla bajo la cota de los 50 msnm, con un ancho variable entre 1 y 2 km y está constituida principalmente por terrazas de depositación marina. La franja suroccidental se desarrolla bajo la cota de los 25 msnm, con un ancho variable entre 2 y 0.2 m y esta compuesta principalmente por campos de dunas.

2. Unidades Geomorfológicas
A continuación se describen las unidades geomorfológicas degradacionales y depositacionales reconocidas en la isla, en orden relativo de desarrollo, de más antiguo a más joven (ver Fig.2).

2.1. Terraza I
Unidad definida por fotointerpretación en las cotas altas de algunos cerros de la isla. Actualmente se presenta reducida y disecada por ríos, no obstante, se reconoce en el sector de Cerro Ramírez definiendo una superficie subhorizontal por sobre los 390 msnm y un plano inclinado al noreste, entre los 300 y 390 msnm.

Unidades similares, aunque no necesariamente correlacionables, se exponen en Cerro los Inquilinos, entre los 350 y 389 msnm y un cerro sin nombre, ubicado en elmextremos sur de la isla, entre los 300 y 353 msnm.

Tavera y Veyl (1955) señalan que en "los cordones que enfrentan las casas de Administración y a una altura superior a 300 msnm", observaron una sección de 5 m. de gravas infrayaciendo a arenas fnas arcillosas, cubiertas por 3 a 4 m. de suelo, que constituirían el relleno de estas terrazas.

Esta unidad ha sido correlacionada con la superficie Cañete de la peninsula de Arauco (Tavera y Veyl; Kaizuka et. al.).

Kaizuka et al. (1973) sugieren que las terrazas son de edad Pleistoceno y de origen marino. Por otra parte, Nelson y Manley (1992) señalan que de acuerdo a la taza de alzamiento de la isla de 5.5 mm/a, propuesta por Kaisuka et. al., las terrazas deberían tener de 60 a 80 ka. Sin embargo, proponen para ellas una edad más antigua que la del último interglacial, por correlación con terrazas similares de otras partes de la costa de Chile.

2.2. Terraza II
Esta superficie se ubica en la zona central de la isla, adosada al margen oriental de la terraza II del cerro sin nombre, entre los 200 y 300 msnm, con una marcada pendiente al noreste.

Una terraza subhorizontal correlacionable, se observa entre los 275 y 300 msnm, al noroeste de Cerro Ramírez.

2.3. Terraza III
Se expone en la franja costera de la isla y en ella se pueden distinguir dos unidades, nororiental y suroccidental respectivamente.

Terraza nororiental: Entre Cerro Los Chinos, por el norte y caleta Derrunbe por el sur, se desarrolla una extensa terraza marina de 1 a 2 km de ancho, entre los 38 m y 0 msnm. Esta unidda se presenta disecvtada por cursos fluviales juveniles y en sectorres, cubierta por dunas y depósitos de remosión en masa, tipo Slump.

Entre los 38 y 25 msnm la terraza suele estar ocupada por cultivos agrícolas, motivo por el cual ha perdido su morfología superficial original, aunque localmente se sugieren escarpes y/o cordones litorales (berm). Entre los 25 y 0 msnm, la terraza presenta el común desarrollo de cordones litorales (berm) arenosos y canales asociados, de poca altura (± 2m), sinuosos y paralelos a la costa. También se reconocen escarpes de terrazas.

Está compuesta por arenas amarillas gruesas a medias, cuyos clastos corresponden a fragmentos calcáreos marinos mayores a 2mm. En el sector Cerro Los Chinos se han reconocido al menos 9 m de espesor de arenas.

En el extremo sur de la Isla es posible observar estacas de rocas (sea stacks) sobresaliendo en la terza, las que habrían correspondido a pequeños islotes cercanos a la costa.

En la zona costera actual (shore) arenas similares a las expuestas en la terraza II, han sido depositadas sobre la plataforma de playa (shore platforms) desroollada por erosión de rocas terciarias. En estas arenas se encuentran ocasionales guijarros de rocas sedimentarias terciarias y basaltos. Estos últimos son de procedencia incierta, pues no se han reconocido estos afloramientos en la Isla.

Terraza suroccidental: En la franja costera, entre Caleta Derrumbe y Monte Los Natres, la terraza marítima III, se expone discontinuamente entre los 0 y 25 msnm y esta cubierta por campos de dunas. Comunmente presenta el desarrollo superficial de cordones litorales (berm) lineales, paralelos a la costa. Los depósitos expuestos en esta terraza corresponden a arenas gruesas medias, amarillas compuestas por clastos calcáreos.

En términos generales, la terraza suroccidental y su playa actual presenta características geomorfológicas y sedimentológicas similares a las de la terraza nororiental y su playa.

Las edades radiométricas C 14 en la terraza marítima III, obtenidas de estudios anteriores, son presentados en la Tabla 1 (la ubicación de los puntos está referida a la fig. 2.)

De esta tabla se desprende que las edades de depositación de la terraza fluctúan entre 5.760 ± 95 (33 snm) y 1865 ± 120 (7 msnm) para la unidad nororiental y entre 2630 ± 110 (14 msnm) y 1455 ± 110 (6 msnm) en el sector suroccidental.

Tabla 1
Edades radiométricas C14, obtenidas en terrazas marinas del Holoceno, en Isla Mocha. Las dataciones han sido efectuadas en fragmentos calcáreos marinos (Tabla 1 de Nelson y Manley, 1992). 

	Localidad
	Altura (m.s.n.m)
	Profundidad de la muestra (M)
	Edad C14
	Autor

	1
	33
	1.1
	8408±87
	Nelson y Manley, 1992

	1
	26
	12-13
	2920±135
	Nelson y Manley, 1992

	1
	24
	0.2-0.35
	2775±80
	Nelson y Manley, 1992

	1
	24
	0.84-1
	2965±80
	Nelson y Manley, 1992

	1
	22
	0.2-0.3
	2910±130
	Nelson y Manley, 1992

	1
	18
	0.6
	2475±125
	Nelson y Manley, 1992

	1
	18
	1.55
	2210±115
	Nelson y Manley, 1992

	1
	16
	1-1.2
	1910±115
	Nelson y Manley, 1992

	1
	7
	0.2-0.4
	1865±120
	Nelson y Manley, 1992

	2
	12
	0.5-0.6
	1990±80
	Nelson y Manley, 1992

	2
	9
	0.4-0.5
	1645±75
	Nelson y Manley, 1992

	2
	8
	0.5-0.6
	1495±105
	Nelson y Manley, 1992

	2
	6
	0.6-0.7
	1455±110
	Nelson y Manley, 1992

	3
	33
	0.4-0.45
	5760±95
	Kaizuka
et al. 1973

	4
	25
	-
	3960±90
	Kaizuka
et al. 1973

	5
	20
	-
	3970±100
	Kaizuka
et al. 1973

	6
	14
	-
	2630±110
	Kaizuka
et al. 1973

	7
	10
	-
	2030±80
	Kaizuka
et al. 1973

	8
	23
	-
	3840±80
	Radtke
1989

	8
	23
	-
	5900±85
	Radtke
1989


2.4. Campos de Dunas
Se exhiben en la franja costera, por casi todo el perímetro de la isla, no obstante, presentan un mejor desarrollo en la ribera suroccidental. Estos campos, por lo general, han sido depositados sobre terrazas marinas y puntualmente en las partes bajas de las laderas de los cerros, del sector suroccidental de la isla.

Los campos de dunas son claramente distinguibles en algunos sectores de la isla, en cambio en otros, resulta difícil diferenciarlos de cordones litorales.

Comunmente las dunas están cubiertas por vegetación de pradera, aunque en casi todas las localidades se presentan parcialmente reactivadas.

Las dunas están compuestas por areniscas finas a medias, calcáreas, amarillas y en algunos perfiles se ha reconocido al menos un nivel de paleosuelo, entre arenas, que señala un periodo previo de reactivación de las dunas.

Los campos de dunas han sido clasificados como sigue:

A. Dunas longitudinales de 1 km o más de largo, aproximadamente 3m de alto, algunas decenas de metros de espesor y de ejes rectos con dirección NW-SE y NE-SW. Se desarrollan en el sector de Punta Anegadiza.

B. Sobre el sistema anterior se sobreimponen hacia la costa, dunas longitudinales similares a las anteriores, pero de dirección N-S.

C. Campos de dunas de formas no diferenciadas, con desarrollo de dunas de poca expresión, difícil de reconocer en fotografías aéreas.

Las dunas expuestas en el sector de Punta del Brujo (Fig.2), exhiben mayor altura, pero formas no bien definidas en fotografía aérea, no obstante, puntualmente se sugieren dunas longitudinales.

2.5. Lóbulos y escarpes de deslizamiento generados por Remosión en masa (Mass wasting) tipo Slump.
Esta unidad se expone entre Punta Anegadiza y Caleta Derrumbe, adosada a la ladera de los cerros y sobreyaciendo a la terraza marina III.

El slump se produce por deslizamiento rotacional del sustrato de una ladera, a lo largo de una superficie concava de ruptura, generando un escarpe similar a una cuchara. El bloque deslizado es, en este caso, depositado sobre la terraza III, formando un lóbulo de superficie irregular y caótica, con desarrollo de montículos y depresiónes circulares.

El lóbulo está compuesto de limos arcillosos-arenosos pardos con grandes bloques monolitológicos, de rocas sedimentarias terciarias inmersos en una matriz limoarenosa, que pueden ser interpretados como depósitos de flujos de detritos.

En esta unidad se reconocen al menos cinco deslizamientos, de los cuales el de Caleta Derrumbe ha sido asociado históricamente al terremoto de 1960.

3. Descripción de Sitios Arqueológicos
En la franja costera de la isla y bajo la cota de los 50 msnm, han sido reconocidos algunas localidades arqueológicas, cuya ubicación se presenta en la Fig.2.

	Sitio
	Descripción

	P30-1
	Se emplaza en la parte baja de la ladera del Cerro Alemparte (entre los 25 y 50 msnm) y cercano a un escarpe de algunos metros de altura, formado probablemente por erosión marina, que delimita la terraza III. 

El sitio se dispone en un área de forma irregular y suave pendiente. En esta localidad la ladera está compuesta por rocas sedimentarias terciarias, cubiertas por aproximadamente 1 m de depósitos de flujos de detritos pardo (limoarenosos con ocasionales clastos grandes). Culmina la secuencia un nivel de ocupación humana de 0,4 m de espesor, compuesto por limos arenosos gris oscuro, con fragmentos calcáreos marinos y huesos.

La ladera no presenta evidencias de haber sido afectada por acción marina, lo que sugiere que el mar holocénico transgredió sólo hasta el escarpe.

Tres dataciones radiométricas realizadas en carbón, entregan edades que varían entre 3270±120 y 3310±90 aAP.

	P27-1
	Esta localidad presenta una geomorfología poca clara, no obstante, se sugiere la siguiente interpretación. 

El sitio está emplazado en un montículo de poca altura (25 a 50 msnm) que se desarrolla por sobre una reducida terraza marina, expuesta en el borde norte de Cerro Los Chinos. Esta terraza se dispone en una cota inferior a la de la terraza III en el área.

El montículo está constituido por arenas medias guijarrosas con ocasionales clastos, de color pardo-gris y puede corresponder a un cordón litoral.

En una muestra de carbón se ha obtenido una edad de 3220 ±50 aAP.

	P31-1
	Se dispone en la parte baja de la ladera del Cerro Los Inquilinos (aprox. 50 msnm), de suave pendiente en este punto. Esta ladera gradualmente engrana con la terraza III hacia el este. 

En un corte expuesto se observa la siguiente estratigrafía: sobre rocas terciarias se disponen 1 a 1.5 m de depósitos de flujos de detritos (compuesto por limos arenosos con hasta 50% de clastos de hasta 10 cm de rocas sedimentarias) que infrayacen a un nivel ocupacional de características similares, el que además presenta clastos de basaltos, fragmentos de cerámica y restos de calcáreos marinos. 

En este sitio se han obtenido nueve dataciones en carbón, las que fluctúan entre los 450±50 y 840±70 aAP.

	P5-1
	Se emplaza sobre la terraza III, cerca de un escarpe de erosión y a una cota cercana a los 25 msnm. No fue observado un perfil estratigráfico. 

Dos dataciones radiométricas efectuadas en carbón, indican edades de 740±100 y 1210±110 aAP.

	P10-1
	Se ubica cerca de la costa, en la terraza marina III. En esta localidad la terraza desarrolla cordones y canales litorales sinuosos y el sitio parece situarse en uno de estos cordones. 

El cordón está compuesto por arenas medias a gruesas amarillas, constituidas por fragmentos calcáreos.

Una edad de 1560±150 aAP fue obtenida en cerámica encontrada en este sitio.

	P21-1
	Se emplaza en la parte baja de una ladera de cerro, a una cota cercana a los 25 msnm. Esta ladera se presenta limitada por un escarpe de erosión marina, que la separa de la terraza marina III. 

No fue observado un perfil estratigráfico.

En esta localidad se han registrado ocho edades en cerámica y carbón, que fluctúan entre los 420 ±80 y los 1060±100 aAP.

	P22-1
	Se encuentra sobre la terraza marina III y bajo la cota de los 25 msnm. 

Tres dataciones efectuadas en carbón y cerámica, indican edades entre 1200±140 y 1250±100 aAP.

	P25-1
	La geomorfología de este sitio es compleja y ha sido interpretada preliminarmente de la siguiente manera. 

El sitio parece emplazarse en una unidad de paleodunas, entre las que se reconocen algunos niveles aterrazados y escarpes de terrazas.

Estas dunas fueron depositadas en las partes bajas de las laderas de los cerros y sobre la terraza III, con posterioridad al alzamiento parcial de dicha terraza.

No fue observado un perfil estratigráfico del sitio.

En este sitio se han realizado siete determinaciones radiométricas en carbón y cerámica, las que varían entre los 270±100 y 1940±180 aAP.


Conclusiones
1. Eustasia y Alzamiento: Discusión
Durante el Holoceno se produjo un alzamiento del nivel del mar global (nivel eustático), producto de la deglaciación. Por tal motivo se infiere una transgresión marina generalizada de los áreas continentales, sin embargo, las zonas afectadas por tectónica activa o ajuste isostático por deglaciación, no responden de la misma forma que aquellas áreas continentales estables.

En el caso de Isla Mocha, el factor isostático podría ser descartado, debido a la lejanía de la isla de zonas glaciadas durante la Ultima Glaciación y a que este efecto, de estar presente, tendría su mejor expresión en los primeros milenios después de la deglaciación y no se manifestaría en forma significativa después de los 6 ka. Por tal motivo, serían dos los factores principales que habrían afectado la evolución geomorfológica de la isla durante el Holoceno: un significativo alzamiento tectónico local que expuso la terraza marina III y el alzamiento global del mar.

Parece evidente que el alzamiento tectónico es el mecanismo que explica la presencia de la terraza III, a alturas por sobre el nivel mar actual, no obstante, es el alzamiento eustático y en particular velocidades de alzamiento del nivel mar mayores que las del alzamiento tectónico, el mecanismo que explica la depositación de arenas en la terraza marina.

Ninguno de las lineamientos (cordones litorales) de la terraza marina III, sugieren un alzamiento diferencial o una sustancial inclinación de la isla, al parecer esta habría sido alzada como un todo, paulatinamente y en algunas oportunidades el alzamiento habría sido contemporáneo a eventos sísmicos como el terremoto de 1960, que hizo emerger la isla 1.5 m (Nelson y Manley, 1992).

2. Evolución del Area de Estudio
De acuerdo con la información geológica, geomorfológica y cronológica disponible, la isla se habría constituído como unidad durante el Pleistoceno, probablemente por alzamiento tectónico. Esto se fundamenta en la naturaleza marina de las unidades sedimentarias que la constituyen, cuyo rango de edad se documenta entre el Eoceno y Plioceno y en el grado de deformación compresiva que evidencian.

Es probable que la velocidad del alzamiento de la isla fuese variable, con pulsos en los que la velocidad de cambio eustático alcanzó a igualarla ó superarla, dando lugar a episódicos avances transgresivos, como sugieren los depósitos marinos (?) que constituyen la terraza I (Kaisuka et al.,1973) y eventuamente los de la terraza II, actualmente expuestas entre los 200 y 390 msnm.

Hacia el término del Pleistoceno, la isla habría quedado totalmente expuesta, hasta al menos la cota de los 40 msnm, tras un importante episodio de alzamiento.

Durante el Holoceno, habría continuado el alzamiento de la isla y pulsos transgresivos marinos, constituyéndose los depósitos de la terraza III, actualmente entre los 38 y los 0 msnm. El registro más antiguo de transgresión marina en el área es de edad 8.2 a 8.9 ka y habría ocupado los terrenos por sobre la altura de los 33 msnm. Un segundo episodio transgresivo, entre los 5.5 a 6.1 ka, se registra en una cota máxima de 33 msnm (Nelson y Manley, 1992).

Posteriormente y hasta los 2.2 ka, la terraza fue alzada progresivamente a una razón de 1.8 mm/a (Fig.3). Entre los 2.2 ka y 1.2 ka la razón aumentó a 10 mm/a y entre los 1.2 y 0.7 ka, la taza fue incrementada a 20 mm/a (Nelson y Manley, 1992).

Las características granulométricas y de composición de las arenas que componen la terraza III y su similitud con los depósitos de las playas actuales sugieren condiciones hidrodinámicas y ambientales similares a la actual durante los últimos 6ka.

Los campos de dunas fueron depositadas sobre la terraza III, con posterioridad a los 6 ka, en la ribera nororiental y con posterioridad a los 2.3 a 1.3 ka, en la ribera suroccidental. Las dunas se habrían desarrollado bajo condiciones de viento dominante principalmente de dirección NS. Solo el campo de dunas longitudinales de Punta Anegadiza, presenta dirección NW-SE y parece haber sido generado previamente a las dunas longitudinales de dirección NS.

Las dunas longitudinales, señalan áreas de dirección de viento constante o que varía estacionalmente, de gran intensidad.

Las unidades geomorfológicas generadas por remosión en masa, se habrían desarrollado con posterioridad a los 6 ka, principalmente en el extremo suroriental de la isla. Y al menos una de ellas ha sido asociada a la actividad sísmica de 1960.

3. Areas de Ocupación Humana en el Contexto Evolutivo
Los antecedentes arqueológicos, cuyas dataciones han sido utilizadas en este capítulo sin correción, señalan la existencia de al menos dos eventos de ocupación humana.

El primero y más antiguo ha sido registrado en los sitios P27-1 y P30-1, con edades que varían entre 3220±50 y 3310±90 aAP y que corresponde a grupos de cazadores, recolectores y pescadores, que poseían tecnología de navegación, con una fuerte orientación, no exclusiva, hacia la explotación de recursos marinos (Quiroz y Sanchez, 1993).

El segundo registro tiene edades que fluctúan entre los 1940±180 y 420±80, inclusive 270±100 aAP y corresponde a un grupo agroalfarero, cuyos restos se encuentran diseminados en todo el perímetro exterior de la isla.

De acuerdo los antecedentes radiométricos geomorfológicos de la isla, que permitieron a Nelson y Manley proponer una curva de rangos de variación del nivel mar durante los ultimos 6ka, utilizando edades corregidas, hacia los 3 ka el nivel del mar ocupaba los terrenos situados, hoy en día, entre los 27 y 31 msnm, con lo cual gran parte de la terraza marina costera, expuesta en la ribera nororiental de la isla estaba cubierta por el mar, no obstante, quedaba un margen expuesto sobre los 31 a 27 msnm.

En este contexto, el sitio arqueológico P30-1, se ubicaba en una ladera de cerro sin influencia marina directa, debido a que el nivel del mar ocupaba terrenos de cotas inferiores, alcanzando probablemente el escarpe aledaño al sitio. En cambio, es posible que el Sitio P27-1 hubiese sido emplazado en un cordón litoral, directamente sobre la línea de alta marea.

Contemporáneamente, la terraza marina de la ribera suroccidental de la isla, estaba totalmente cubierta por el mar, el que debió alcanzar las partes bajas de las laderas de los cerros.

A los 2 ka. el nivel mar se habría situado entre los 28 y 23 msnm actual, con lo cual el sitio P-25 podría haberse emplazado muy cerca del nivel de alta marea. Hacia los 1.5 ka el nivel de el mar se ubicaba entre los 26 y 16.5 msnm, lo que sugiere que el sitio P10-1 fue emplazado muy cercano al nivel de alta marea o bien en pequeñas barras arenosas separadas de la costa y paralelas a ella.

Hacia los 1.2 ka el mar se emplazaba entre los 23 y 9 msnm, con lo cual los sitios P22-1 y P5-1 podrían haberse situado cercanos a la costa. En cambio, los sitios P31-1 y P21-1 de edades inferiores a los 1 ka, fueron ubicados lejos de la línea de costa.

En base a lo anteriormente expuesto se sugiere que es probable que gran parte de los sitios fueron ocupados por primera vez, por su relación cercana a la costa y que al parecer solo dos de ellos romperían este patron.
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